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Te presentamos, María, a quienes les 
duele el corazón PÁG. 6
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EL CAMINO DE LA FELICIDAD
EN EL PRIMERO DE LOS CINCO DISCURSOS 
de Mateo, llamado Discurso inaugural, queda 
de manifiesto la centralidad de la pobreza: 
felices los pobres de espíritu. Jesús se está 
reconociendo feliz porque ha optado por esta 
forma de felicidad, la que viene de la pobreza 
de espíritu. Esa pobreza que se escoge para 
caminar en la liberalidad. Esta es la vía, la ruta 
del Señor. Resulta bastante interesante que 
esa sea la primera bienaventuranza. PÁG. 8



2

CARIDAD
Domingo 1 de febrero de 2026 • Año 22 • No. 1123 • Alégrate

s.i.comsax@gmail.com Avvolti es un proyecto de 
lectura digital de la Sábana 
Santa, puedes consultarlo 
a través del sitio web www.
sindone.org

+ Jorge Carlos Patrón Wong.
V Arzobispo de Xalapa.

La dimensión intelectual 
en la formación

Queridos hermanos y hermanas 
en Jesucristo:

Me es grato felicitar a los 
seminaristas de nuestro 
Seminario “San Rafael 

Guízar” por los frutos formativos 
logrados en el primer semestre que 
hoy finaliza.

El Seminario Arquidiocesano 
de Xalapa, de acuerdo con lo 
propuesto en Pastores dabo vobis, 
vive la formación sacerdotal a 
través de cuatro dimensiones que 
interactúan simultáneamente: la 
dimensión humana, que constituye 
la base fundamental y dinámica de 
toda la vida; la dimensión espiritual, 
que es el alma del ser sacerdotal; 
la dimensión intelectual, que 
ofrece los instrumentos racionales 
necesarios para comprender los 
valores evangélicos, encarnarlos en 
la vida y transmitir adecuadamente 
el contenido de la fe; y la dimensión 
pastoral, que capacita para un 
servicio eclesial responsable y 
fecundo.

Del 12 al 24 de enero los 
seminaristas se dedicaron a 
la presentación de exámenes 
académicos del semestre. Este 
hecho nos permite al Pueblo de 
Dios, conocer más sobre la finalidad 

de la dimensión intelectual según la 
Ratio Fundamentalis Institutionis 
sacerdotalis y las Normas Básicas 
para la Formación Sacerdotal en 
México.

Dimensión intelectual en el 
Seminario Menor

La dimensión intelectual en el 
Seminario Menor busca ofrecer a los 
seminaristas una sólida formación 
humanística-cristiana, mediante 
la adquisición de conocimientos 
y el desarrollo de habilidades 
y actitudes que favorezcan la 
formación integral de la persona.

Los jóvenes alcanzan un 
nivel académico medio-superior 
y obtienen el certificado civil 
correspondiente en la Preparatoria 
católica “Morelos”.

Dimensión intelectual en la 
etapa propedéutica

Los seminaristas en la etapa 
propedéutica alcanzan una 
adecuada nivelación cultural que 
les permita afrontar con solidez 
los estudios filosófico-teológicos. 
Para ello afianzan un método de 
estudio, el hábito de la lectura, 
la comprensión, la reflexión, la 
expresión oral y escrita, así como 
una disciplina y organización 

personal que favorezcan un estudio 
eficaz.

Dimensión intelectual en la 
etapa discipular

Para alcanzar los objetivos de la 
formación sacerdotal, es necesaria 
una profunda preparación 
filosófica, cuya finalidad es 
madurar la formación humana 
de los seminaristas, consolidar su 
estructura mental y su método 
de estudio, y conducirlos a un 
conocimiento más profundo de la 
persona humana, de su libertad y 
de sus relaciones con los demás, 
con el mundo y con Dios.

De este modo, se les ayuda 
a profundizar y vivir con mayor 
hondura su fe, preparándolos tanto 
para los estudios teológicos como 
para la futura acción pastoral en 
diálogo con el hombre de hoy.

Dimensión intelectual en la 
etapa configuradora

Los estudios Teológicos 
conducen al candidato al sacerdocio 
a poseer una visión completa y 
unitaria de las verdades reveladas 
por Dios en Jesucristo y de la 
experiencia de fe de la Iglesia. Esto 
implica el estudio de la Palabra de 
Dios, escrita en la Sagrada Escritura, 

proclamada y celebrada en la 
liturgia, transmitida en la Tradición 
viva de la Iglesia e interpretada 
auténticamente por su Magisterio, 
ya que la Sagrada Escritura es el 
alma de toda la teología.

El seminarista vive el sentido 
teológico de la celebración cristiana 
mediante una sólida formación 
litúrgica y una auténtica formación 
pastoral.

La verdad revelada se convierte 
en alimento de la vida espiritual 
del seminarista, configurada por la 
caridad pastoral, pues la reflexión 
teológica tiene su centro en la 
adhesión a Jesucristo, Sabiduría de 
Dios, e introduce al creyente en la 
Iglesia. De este modo, el seminarista 
quedará capacitado para dar razón 
de la fe en su ministerio, vivirla, 
anunciarla y exponerla para el bien 
del Pueblo de Dios.

Agradecemos a los sacerdotes, 
religiosas y laicos profesionistas 
su contribución personal como 
maestros de la fe y humanismo 
cristiano en la formación integral de 
las vocaciones sacerdotales. Gracias 
al Pueblo de Dios que ora y apoya 
la respuesta vocacional juvenil de 
nuestros seminaristas.

«Con María, todos discípulos 
misioneros de Jesucristo».
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El papa aseguró este 
miércoles que la Palabra 
de Dios “no está 
fosilizada, sino que es una 
realidad viva y orgánica 
que se desarrolla y crece 
en la Tradición”.

LILA ORTEGA TRÁPAGA

Los pobres, los sencillos, los que 
sufren, aquellos que no brillan 
según los criterios de este 

mundo, brillan, sin embargo, ante los 
ojos de Dios. Ellos son los primeros 
destinatarios de su mensaje y ocupan 
siempre un lugar privilegiado en 
el corazón de Cristo. Por eso, Dios 
sale al encuentro de los pobres para 
enriquecerlos con su amor y los elige 
para transformarlos con su gracia.

Esta verdad resuena con fuerza en 
la primera carta de san Pablo a los 
corintios, cuando afirma:

«Dios ha elegido a los ignorantes 
de este mundo para confundir a 
los sabios; a los débiles del mundo 
para avergonzar a los fuertes; a los 
insignificantes y despreciados del 
mundo, a los que no cuentan, para 
reducir a la nada a los que se creen 
algo, de modo que nadie pueda 
gloriarse delante de Dios».

La manera como Dios transforma 
a la gente sencilla y enaltece a los 
humildes —tal como lo proclama 
solemnemente la Virgen María 
en el Magníficat— confirma su 
predilección por los pobres y nos 
anima a esperar todo del Señor, 
especialmente cuando la injusticia y 
la maldad hieren la vida y apagan las 
ilusiones de los más necesitados.

El profeta Sofonías, consciente del 
sufrimiento y de la desesperanza que 

La felicidad cristiana
provocan las injusticias, invita a los 
pobres a no dejar de buscar al Señor 
y a confiar incondicionalmente en Él. 
Los exhorta a mantenerse firmes en 
la esperanza, la justicia y la bondad, 
como ese resto fiel que, sostenido 
por la promesa divina, no cometerá 
maldad ni será alcanzado por la 
mentira.

Ese resto fiel, que a lo largo de 
los siglos ha mantenido encendida la 
llama de la esperanza, es el que sigue 
a Jesucristo, porque ha intuido que 
en Él habita el Espíritu y que en su 
persona se cumplen plenamente las 
promesas de la Escritura. Jesús, como 
el nuevo Moisés, sube al monte 
y se dirige a una muchedumbre 
hambrienta no solo de pan, sino 
también de una Palabra en la que 
ha puesto su fe y en la que desea 
sostenerse, a pesar del cansancio y 
del sufrimiento que marcan su vida.

De esta manera se abre una de 
las enseñanzas más hermosas y 
decisivas del Señor: el inicio solemne 
del Sermón de la Montaña, el 
evangelio de las Bienaventuranzas. 
Como a aquellos hombres y mujeres 
pobres y desamparados que lo 
seguían, tampoco a nosotros nos 
faltan dificultades y pruebas. Por eso 
necesitamos acoger estas palabras, 
guardarlas en el corazón y dejarnos 
consolar por ellas, para permanecer 
firmes en el camino elegido y no 
apartarnos nunca de Dios.

Jesús proclama ocho 
bienaventuranzas: bienaventurados 
los pobres de espíritu, los afligidos, 
los humildes, los que tienen hambre 
y sed de justicia, los misericordiosos, 

los limpios de corazón, los que 
trabajan por la paz y los perseguidos 
a causa de la justicia. En ellas se 
revela el rostro de un Dios cercano, 
compasivo y fiel a sus promesas.

Al meditar con calma este 
evangelio, podemos intuir el tono 
amoroso y paternal con el que Jesús 
se dirige a quienes lo escuchan: la 
ternura y la solicitud con que acoge 
su fe, sus lágrimas y su sufrimiento. 
También podemos percibir la paz que 
sus palabras infunden, el consuelo 
que provocan y la atmósfera de 
gracia que se crea en ese encuentro.

Toda la vida de Jesucristo 
confirma la verdad y la fuerza de 
las Bienaventuranzas. Él no dejó de 
buscar a los pobres, de defender 
a los pequeños, de socorrer a 
los desamparados, de curar a los 
enfermos, de acercarse a los pecadores 
y de ofrecer misericordia a todos los 
que la necesitaban. Viviendo como 
los pobres, abandonado plenamente 
en el Padre y esperando todo de Él, 
tuvo la capacidad de consolarlos y 
de mantener viva su esperanza. Así, 
por medio de las Bienaventuranzas, 
enseñó a colocar el corazón allí donde 
verdaderamente debe descansar: en 
Dios.

Refiriéndose a esta primera parte 
del Sermón de la Montaña, el Papa 
León XIV afirma:

«Las Bienaventuranzas ofrecen 
una nueva manera de interpretar la 
realidad. Son el camino y el mensaje 
de Jesús educador. A primera 
vista, parece imposible llamar 
bienaventurados a los pobres, a los 
que tienen hambre y sed de justicia, a 

los perseguidos o a los que trabajan 
por la paz. Pero lo que resulta 
inconcebible según la lógica del 
mundo se llena de sentido y de luz 
en la cercanía del Reino de Dios. En 
los santos vemos cómo ese Reino se 
acerca y se hace presente en medio 
de nosotros».

Solo cuando aprendemos a 
caminar con esperanza incluso en 
medio del sufrimiento, logramos 
comprender el sentido del camino 
que Cristo nos propone. Es un 
camino exigente, que humanamente 
parece inalcanzable, pero que se 
hace posible únicamente por la 
gracia de Dios. Es el camino de los 
bienaventurados, de quienes confían 
siempre en el Señor.

Por eso, Jesús puede prometer, 
tras cada bienaventuranza:  «de 
ellos es el Reino de los cielos… 
serán consolados… heredarán la 
tierra… serán saciados… alcanzarán 
misericordia… verán a Dios… serán 
llamados hijos de Dios». La felicidad 
cristiana no es fruto del esfuerzo 
aislado ni de la autosuficiencia, sino 
un don que Dios concede a quienes 
se abandonan en Él.

Como afirma Mons. Livio Melina:
«La felicidad cristiana no consiste 

en una satisfacción emocional 
por cumplir deseos o apetencias, 
sino en lo que acontece al vivir las 
Bienaventuranzas. La felicidad llega 
al vivir así: es un modo de actuar 
que une a Dios. La vida cristiana es 
exigente, pero con la gracia de Dios 
es posible».

+ Jorge Carlos Patrón Wong
V Arzobispo de Xalapa.

A la Marcha por la vida

En EEUU se llevó a cabo el 23 de 
enero una histórica marcha por 
la vida, que rompió record de 

asistentes. El Papa se hizo presente a 
través de palabras de aliento a una 
nación que parece va cambiando 

Palabra de Dios
su visión de descarte para defender 
la vida desde la concepción: «Que 
Jesús, quien prometió estar siempre 
con nosotros (cf.    Mt    28,20), los 
acompañe hoy en su valiente y 
pacífica marcha en defensa de los 
niños no nacidos. Al defenderlos, 
tengan la certeza de que cumplen el 
mandato del Señor de servirle en los 
más pequeños de nuestros hermanos 
y hermanas (cf.  Mt  25,31-46)»

A los comunicadores 
En la LX Jornada Mundial de 

las Comunicaciones Sociales, SS 

León XIV pidió que no olvidemos 
que el rostro y la voz son sagrados, 
porque nos han sido dados por Dios, 
pidió que cuidemos no modificar la 
civilización humana con el mal uso 
de la tecnología digital «Acoger 
con valentía, determinación y 
discernimiento las oportunidades 
que ofrecen la tecnología digital y 
la inteligencia artificial no significa 
ocultar para nosotros mismos los 
puntos críticos, las opacidades, los 
riesgos».   Y pidió no renunciar al 
pensamiento propio para seguir 
ideas ajenas. 

Dei Verbum
Continúa el papa León XIV con los 

documentos del Concilio Vaticano, 
y nos explica la relación entre 
escritura y tradición, situándonos 
en el Cenáculo, donde Jesús habló 
a los discípulos sobre el futuro de 
la Iglesia, que se enriquecerá con 
la guía del Espíritu Santo a ellos, 
que serán los responsables de 
estructurar, evangelizar y administrar 
los sacramentos. «El “depósito” de la 
Palabra de Dios está también hoy en 
manos de la Iglesia y todos nosotros, 
en los distintos ministerios eclesiales».
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El papa León XIV realizó un 
nuevo nombramiento episcopal 
para México al designar como 
obispo auxiliar de la diócesis 
de San Juan de los Lagos al 
P. Trinidad Antonio Márquez 
Guerrero.

ENTONEMOS Y VIVAMOS EL HIMNO A LA CARIDAD (28)

Nada puede separarnos del amor

Nada pudo separar a Pablo 
del amor de Dios, porque 
el don de fortaleza estaba 

con él. Así afirmó el apóstol de las 
naciones que, en los momentos de 
flaqueza, él se sentía más fuerte, 
porque es en la debilidad donde la 
fuerza de Dios manifiesta todo su 
poder (cf 2Cor 12,9). También señala: 
“¿Quién podrá apartarnos del amor 
de Cristo? ¿La aflicción? ¿La angustia? 
¿La persecución? ¿El hambre? ¿La 
desnudez? ¿El peligro? ¿La espada? 
En todo esto vencemos fácilmente 
por aquel que nos ha amado” (Rm 
8,35-37).

Si hubiera algo o alguien que 
influyera para apartarnos del amor de 
Cristo, difícilmente lo lograría, ya que 
necesita de la colaboración voluntaria 
y total de cada uno. El apóstol de las 
naciones dice con mucha firmeza: 
Nada puede separarnos del amor, lo 
imperfecto desaparecerá.

La caridad no pasará jamás
El apóstol Pablo utiliza la expresión: 

“Que Cristo habite en sus corazones…, 
que estén arraigados y cimentados 
en el amor” (Ef 3,17), para referirse 
claramente a la raíz y cimiento que 
significa para cada discípulo la 
presencia de Cristo en su corazón.

El apóstol afirma que van 
a desaparecer muchos dones 
importantes, notables y apreciados, 
pero la caridad no pasará jamás. No 
falta quien quiere reducir el sentido de 
esta expresión y hasta contradecirla, 
porque en su experiencia ha tenido 
una ruptura con alguna persona 

que amó y ahora la tiene lejos y, con 
frecuencia, no anhela volver a verla. 
¿El amor acaba? Las expresiones 
románticas señalan que así sucede. 
Sin embargo, nos topamos con esta 
firme expresión del apóstol, inspirado 
por el Divino Espíritu, que nos indica 
que el verdadero amor nunca termina. 

Entonces, ¿cómo se explica el 
hecho de que algunos dicen que han 
dejado de amar…? No es tan fácil de 
explicar. De acuerdo a la expresión 
de Pablo, a veces el amor que se da 
es muy horizontal, sin trascendencia, 
más erótico que benevolente, más 
interesado que generoso, y por eso 
no dura; se cansa, se aburre, cambia, 
‘desaparece’ o más bien nunca existió 
el verdadero amor. 

En cambio, cuando se da el 
verdadero amor, inspirado, sostenido 
y que conduce a Dios, nunca termina. 
Dios permanece en el corazón del que 
ama sincera y rectamente. Cristo dijo 
a sus discípulos: “Permanezcan en mi 
amor, si cumplen mis mandamientos 
permanecerán en mi amor” (Jn 
15,9-10). Éste es uno de los grandes 
motivos por los cuales el amor no 
acaba nunca.

¿El amor frente al odio?
El dicho popular señala que: Del 

amor al odio no hay más que un paso. 
Y es que el amor y el odio no son 
mundos opuestos; lo verdaderamente 
opuesto al amor no es el odio, sino 
la  indiferencia, que es una actitud 
de frialdad y alejamiento. El odio, en 
su máxima expresión como pecado 
capital, es un deseo de venganza. En 
realidad, es muy difícil llegar al odio, 
y si se da de alguna manera, hay que 
librarse de él. 

El amor todo lo sana, todo lo 
transforma. El amor va perfeccionando 
la mirada, las expresiones verbales, 
las actitudes, las acciones e incluso 
las expresiones de cariño y respeto 

hacia el prójimo. Y con toda precisión 
señala el apóstol Pablo que todo lo 
imperfecto desaparecerá. Lo cual 
significa que el amor perfecciona 
todo y a cada persona, aunque esté 
cargada de limitaciones y deficiencias. 
Se va dejando atrás lo que caduca, 
pero el amor permanece, va más allá 
del momento que se está viviendo, no 
es un simple sentimiento pasajero, es 
amor.

El apóstol Pablo habla de la 
consumación, porque quiere sembrar 
la esperanza. Aunque para cada ser 

humano el amor que experimenta en 
su vida tiene aspectos para superar 
todos los días y a cada momento, sin 
embargo, en sí el amor no pasa, no se 
acaba, en su realidad más profunda 
no desaparece. Si hay expresiones 
impropias del amor, si hay desvíos, 
eso es lo que se esfumará al final de 
los tiempos, en la ‘consumación’ y 
desde esta vida hay que cultivar los 
aspectos trascendentes del amor.

† José Rafael Palma Capetillo, 
Obispo Auxiliar de Xalapa.
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El papa León XIV 
ha afirmado que la 
conversión y la unidad 
en Cristo son esenciales 
para cumplir la misión 
que el Señor encomendó 
a su Iglesia.

La fiesta de la candelaria es 
muy especial para todos pues, 
aunque ya se ha terminado el 

tiempo de la navidad y cada día se 
avanza en el tiempo ordinario, esta 
celebración hace un guiño a las ya 
distantes fiestas del nacimiento del 
Señor. En muchos hogares esta es 
la fiesta con la que se comienzan a 
recoger los nacimientos y belenes, 
precedidos del festivo y familiar 
levantamiento del “niño Dios”, al que 
ya se le viste y entronizado (sentado) 
se le lleva a bendecir. También hace 
un guiño al Día de reyes, pues los que 
fueron bendecidos con “el niño” en la 
rosca de reyes, han de pagar con los 
tradicionales tamales.

La Presentación del Señor coincide 
también con la Jornada Mundial de 
la Vida Consagrada, una ocasión 
especial para darle gracias a Dios por 
el don de la vida de tantos religiosos 
y religiosas que hacen el bien con 
su testimonio contracorriente en 
el mundo, con su oración y con su 

La Presentación del Señor

vida de entrega al Señor. Carismas, 
órdenes y siglos de historia con los 
que Dios no ha dejado de cultivar el 
mundo.

La fiesta de la candelaria se 
distingue, entre otras cosas, por el 
signo de la luz, se bendicen velas que 
al encenderse recuerdan que Jesús 
es la luz del mundo, que las tinieblas 
del pecado y de tanta oscuridad no 

han podido ni podrán apagar nunca. 
Esa luz es el signo sensible exterior 
que recuerda que se enciende una 
luz en el corazón de todos, una luz 
que ilumina y da calor. Por eso, todos 
los bautizamos comparten la tarea 
común de llevar luz, de encender 
corazones, de comunicar el calor que 
viene del Señor.

Los padres del Niño lo llevan 

al templo cumpliendo la ley, y 
al presentarlo, también ellos se 
presentan al Señor. Ahí Simeón, lleno 
de emoción, canta agradecido a Dios 
porque sus ojos han contemplado 
a Jesús, el Salvador del mundo, y 
Ana, la profetisa habla del Niño a 
todos. Un cuadro bellísimo, lleno de 
mensajes y cargado de emocionantes 
significados para la vida de todos.

Se llevó a cabo el Primer Retiro 
de Ministros en Formación 
Configuradora donde asistieron 

126 ministros de los decanatos de 
la arquidiócesis de Xalapa que están 
bajo la tutela del Pbro. Ignacio Gustavo 
Pimentel Colula, vicario episcopal de 
laicos. Inició el viernes 23 de enero con 
la visita y dirección de los sacerdotes 
encargados de la formación 
espiritual de la Arquidiócesis, al día 
siguiente recibieron a los sacerdotes 
encargados de la Pastoral Social, el 

Primer Retiro de Ministros en Formación Configuradora
Durante la homilía del domingo, 

el arzobispo de Xalapa explicó cómo 
la Etapa Configuradora intenta que 
entendamos la lógica del Evangelio, 
pues pone énfasis en la interioridad: 
“la cercanía de Dios tenemos que 
sentirla desde dentro, en nuestro 
interior, no desde fuera; en mis 
pensamientos, en mis sentimientos, 
en tus reacciones, en tus silencios, en 
tu oración. Que no pase la vida sin 
experimentar esta cercanía de Dios”.

Antes de impartir la bendición 
final, el P. Gustavo Pimentel, quien 
concelebró la Eucaristía, agradeció 

la presencia de Mons. Jorge Carlos 
y animó a los presentes a perseverar 
en las diversas actividades realizadas 
por la arquidiócesis destinados a los 
laicos y caminar en la iglesia sinodal 
viva. El arzobispo, por su parte, 
pidió a los ministros que llevaran 
la bendición de manera especial 
a todos los enfermos, quienes de 
un modo particular están en sus 
oraciones.

Al finalizar, cantaron a la Virgen 
María para agradecerle su cuidado y 
protección maternal, después de ello 
dieron paso a la sesión de fotos.

domingo 25 de enero, por la mañana, 
celebraron la Santa Misa presidida por 
Mons. Jorge Carlos Patrón Wong, y 
finalizaron dicho encuentro con temas 
sobre estudios de Liturgia, Sagradas 
Escrituras, Mariología y Eclesiología.
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s.i.comsax@gmail.com El papa León XIV afirmó 
que la conversión de San 
Pablo es una muestra de que 
cada encuentro verdadero 
con Cristo es un momento 
transformador.

PBRO. JOSÉ JUAN SÁNCHEZ JÁCOME

En mi vida cristiana he llegado 
a tomar conciencia de que soy 
creatura y de que soy hijo de 

Dios. Por eso, he llegado a sentirlo y 
tratarlo como mi Padre, como el Buen 
Pastor y como el Todopoderoso. La 
fe cristiana me ha hecho madurar en 
esta conciencia de que soy creatura y 
de que soy hijo.

Esto me permite acudir a Él como mi 
Padre, porque uno como hijo necesita 
el abrazo del Padre, la protección y la 
fuerza del Padre. Bajo esta conciencia 
solemos pedir y exponerle al Señor las 
necesidades propias y las situaciones 
que vamos pasando en la vida.

Pero hay una segunda parte que 
es fascinante en la identidad cristiana 
porque en la relación con el Señor uno 
va madurando la conciencia de que 
Dios es amigo, de que es alguien muy 
cercano, que es nuestro confidente y 
nuestro hermano. Tenemos la dicha de 
decirlo y experimentar a Jesús como 
amigo, como nuestro confidente y 
nuestro hermano. Por eso podemos 
platicar con Él más allá de las 
necesidades y situaciones personales 
que vamos pasando en la vida.

Así, podemos decirle a Jesús como 
le llegaron a decir los apóstoles en 
el santo evangelio: “Señor, te andan 
buscando” (Mc 1, 36-39). De hecho, 
esa ha sido mi oración constante 
prácticamente durante toda la vida. 
También le he expuesto a Dios mis 
necesidades y problemas, pero la 
mayor parte de mis oraciones han sido 
para decirle a Jesús, como le dijeron 
en el evangelio: “Señor, te andan 
buscando”. Yo no soy el único que tiene 
necesidades, el único que padece. Y 
muchas veces las necesidades de los 
demás me llevan a Jesús para hablarle 
de mis hermanos.

Tenemos que aprovechar la cercanía 
e intimidad con Jesús para decirle: “Te 
andan buscando”. “Muchos enfermos 
te andan buscando; muchas personas 

Te presentamos, María, a quienes les duele el corazón
que no pueden con su dolor, te andan 
buscando; muchos hermanos que no 
se sienten amados, te andan buscando; 
muchas personas desesperadas, 
te andan buscando; muchos niños 
sin padres, te andan buscando; 
muchas mujeres abandonadas, te 
andan buscando; muchos hermanos 
esclavizados en los vicios y en las 
drogas, te andan buscando; muchos 
hermanos que huyen de amenazas, 
violencia y persecuciones, te andan 
buscando”. 

Así resumo mi vida espiritual. Eso 
le he estado diciendo al Señor durante 
toda mi vida: “Mira, Señor, esta familia; 
mira estos enfermos; mira estos 
vecinos; mira a todas estas personas; 
mira a los pobres, a los encarcelados; 
mira a los médicos y a los que se 
esfuerza para que estemos bien”.

Estoy seguro que esas han sido 
también las oraciones de muchas 
personas que ponen en segundo 
plano sus propias necesidades 
personales - viendo los problemas, las 
tragedias y las necesidades que pasan 
tantas personas-, para decirle a Jesús: 
“Te andan buscando. Mira la situación 
de estas personas que están hundidas 
en su sufrimiento por la muerte de 
sus seres queridos; mira cómo les 
cuesta salir adelante por la crisis 
económica; mira cómo estas familias 
no se recuperan de los asesinatos de 
sus seres queridos”. Tantas situaciones 
verdaderamente desgarradoras que le 
compartimos al Señor.

Por esta familiaridad y confianza 
que tenemos con Jesús también nos 
ha dado una respuesta. Nosotros 
no le decimos a Jesús: “Te andan 
buscando”, en un tono de reclamo, 
como si no se hiciera presente y se 
estuviera olvidando de la humanidad. 
No se lo decimos a Jesús en un tono 
reclamatorio. 

Tampoco se lo decimos sin 
implicarnos en la respuesta, como 
si le dejáramos al Señor toda la 
responsabilidad, como si quisiéramos 
que se resolviera todo por medio de la 
oración, sin comprometernos a ayudar 
a las personas por las cuales pedimos.

Más bien, al hablar así a Jesús 
hemos obtenido una respuesta en la 
misma línea del evangelio. También a 
nosotros Jesús nos dice: “Vamos para 
allá; vamos a los pueblos, vamos con 
las personas, con las familias, pues 
para eso he venido”. Qué hermoso 

saber que Jesús tiene una respuesta a 
las oraciones que le presentamos en 
este tiempo, cuando le hacemos saber 
acerca del sufrimiento de muchas 
personas.

Pero en su respuesta nosotros 
estamos incluidos: a nosotros nos toca 
llevar a Jesús. Así como le decimos: 
“Mira, Señor, estas personas, estos 
vecinos, estas familias, estos amigos”, 
nos toca llevar a Jesús como los 
apóstoles lo llevaron con los enfermos 
y los más necesitados. Nos toca 
llevarlo y hacerlo presente en la vida 
de las personas para que recobren 
la esperanza y sientan la cercanía 
consoladora del Señor.

Nos toca llevar a Jesús y muchas 
veces él nos envía primero por donde 
va a pasar. De ahí que debemos 
acentuar esta oración para sabernos 
enviados, teniendo en cuenta que 
el Señor pasará y encontrará a las 
personas:

“Padre celestial que siempre me 
escuchas, hoy te pido por todos 
aquellos que no conocen de ti, llévame 
a esos lugares y déjame mostrarles 
quién eres, pero no con mis palabras 
sino con las tuyas. Dame la sabiduría 
para anunciar el evangelio;  para 
ayudar a las pobres almas  que se 
niegan a reconocer el amor que 
tienes hacia ellas, déjame preparar el 
camino  para cuando venga Nuestro 
Señor Jesucristo,  como aquellos 
setenta y dos discípulos” (Cryshill).

¿Qué podemos hacer ante el 
sufrimiento de tantos hermanos? 
Decirle a Jesús que lo andan buscando 
y en la medida que se lo decimos estar 
disponibles, porque Dios nos toma 
la palabra y nos dice: “vamos”; nos 
permite ir con Él y nos envía primero 
como a esos setenta y dos discípulos. 
Así refuerza en nosotros esa identidad 
porque estamos llamados a anunciar 
el evangelio y hacerlo presente en este 
tiempo de tribulación.

Qué hermoso saber que en este 
ministerio de sanación y consolación 
también se hace presente la Santísima 
Virgen María. El 11 de febrero, en el 
marco litúrgico de la festividad de la 
Virgen de Lourdes, celebraremos en la 
Iglesia la Jornada Mundial del enfermo. 

Recurramos a María y pidamos su 
intercesión por nuestros hermanos 
enfermos. No olvidemos, como dice 
San Alfonso María de Ligorio que: 
“Ante Dios, los ruegos de los santos 

son ruegos de amigos, pero los ruegos 
de María son ruegos de Madre”.

Reconociéndonos necesitados 
de paz, fortaleza y consuelo en este 
tiempo de tribulación, acudamos a Ella 
para que afiance nuestro amor por 
su Hijo Jesús. Si tu corazón tiembla 
ponlo en las manos de María y Ella, 
que es la Madre del Amor Hermoso, 
te descubrirá la alegría de fiarte del 
Señor y caminar con Él, llenando de 
paz y fortaleza tu vida.

Nuestras penas y dolores pierden 
su amargura cuando se elevan hasta el 
Cielo. Poenae sunt pennae: las penas 
son alas, dice una antigua expresión 
latina. Una enfermedad puede ser, 
en algunas ocasiones, alas que nos 
levanten hasta Dios.

Como compartimos con Jesús la 
preocupación por nuestros hermanos 
que sufren, también se lo podemos 
decir a María al celebrar a la Virgen de 
la Candelaria:

Acuérdate, Madre Santísima, 
especialmente, de aquellos que viven 

en la tribulación y el sufrimiento, 
de los que padecen hambre 
o cualquier otra necesidad 

fundamental 
para vivir dignamente, 

de los que padecen enfermedad, 
de los que no tienen trabajo, 

de los migrantes, 
sobre todo los que viven entre 

nosotros, 
de los que son perseguidos por su fe,

de los que les duele el corazón, 
de los que están en las cárceles… 
para todos ellos Virgen Piadosa y 

Clemente 
solicita el don de la fortaleza 

para sobrellevar su cruz 
y acelera con tu intercesión 

el ansiado día en que puedan verse 
libres de todo mal. 

Y, a todos, Virgen Santísima, 
concédenos un corazón sensible 
para que no seamos indiferentes, 

ni pasemos de largo, 
ante el sufrimiento de los demás, 

sino que, como el Buen Samaritano, 
tendamos nuestras manos 

y seamos siempre médico para los 
enfermos, pan para los hambrientos, 

agua para los sedientos, 
compañía para los que están solos, 

abrigo para los que tienen frío… 
en fin ayúdanos a mostrarnos 

disponibles ante quien se siente 
explotado y deprimido. Amén.
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La Conferencia del 
Episcopado Mexicano 
expresó su condena por la 
masacre que cobró la vida 
de al menos 11 personas 
en un campo de fútbol del 
municipio de Salamanca.

RAÚL PALE GONZÁLEZ

El evangelio de Mateo (4, 12-23) 
sostiene y enseña dos mensajes 
importantes. 

Las dos tribus septentrionales del 
pueblo de Israel de Zabulón y Neftalí 
pasaron de ser pobres e insignificantes 
por caminar en la oscuridad de la 
injusticia, de la violencia y de la 
desesperación a reflejar la luz y la 
gloria de la esperanza y vida nueva 
del Mesías. De igual modo, solo la 
luz del Mesías puede cambiar todo lo 
que divide y destruye la vida social de 
México y Veracruz.

El segundo mensaje se centra 
en la llamada a la conversión. 
Según el evangelio de Mateo, Jesús 
comienza su predicación con un 
grito: Conviértanse. Esta es su primera 
palabra. Es la hora de la conversión. 
Hay que abrirse al reino de Dios 
porque éste es el horizonte de la 
misión para la transformación social 
de las desigualdades. No quedarse en 

El pueblo que caminaba en tinieblas vio una gran luz

las tinieblas, sino caminar en la luz.
Dentro de la Iglesia hay una gran 

luz. Es Jesús. Él nos da a conocer al 
verdadero Dios. Su luz debe brillar 
antes que cualquier otra luz porque 
si la luz de Jesucristo se apaga, el 
cristiano se convierte en “ciego que 
guía a otro ciego”.

Convertirse es recuperar la fuerza 
de la identidad cristiana; volver al amor 

salvífico de Cristo; ayudar a los demás 
creyentes a vivir una fe auténtica y fiel 
al Mesías; vivir con la consciencia de 
ser servidores del reino de Dios. 

Convertirse es dejarse encontrar 
por Dios que nos quiere mejores 
personas cada día y más humanos.

¿Cómo se puede colaborar en el 
reino de Dios? Actuando de manera 
diferente e introducir la dinámica de 

vida que corresponde al reino de Dios: 
La compasión.

Hoy sigue vigente la llamada al 
cambio interior para que unidos como 
sociedad se pueda revertir pronto el 
crecimiento económico insuficiente, 
la falta permanente de seguridad, 
el debilitamiento institucional y una 
narrativa oficial que niega o rechaza 
los problemas sociales urgentes.

La Parroquia de Nuestra 
Señora del Chico celebró con 
gran solemnidad la misa de 

Confirmaciones el día de hoy a 
las 12:00 horas. La Eucaristía fue 
presidida por monseñor Jorge 
Carlos Patrón Wong, quien estuvo 
acompañado por el párroco José 
Antonio Neblina y el padre Germán 
Mávil, quienes concelebraron la 
ceremonia.

Durante su homilía, monseñor 
Patrón Wong destacó la bondad 
de Dios en la vida de sus hijos y 
exhortó a los confirmandos a vivir 
plenamente los dones del Espíritu 

Celebración de Confirmaciones en la Parroquia  
de Nuestra Señora del Chico

Santo, recordando que todos los 
cristianos están llamados a dar 
testimonio de su fe en la vida diaria.

Al finalizar la celebración, la 
comunidad entonó un canto 
dedicado a Nuestra Dulce Madre, 
en la advocación de la Virgen de la 
Candelaria, en un ambiente de alegría 
y gratitud. La jornada concluyó con 
la toma de fotografías del recuerdo, 
inmortalizando este importante 
momento en la vida espiritual de los 
confirmados y sus familias.
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El exiliado obispo auxiliar de 
Managua, Mons. Silvio Báez, 
aseguró que “la libertad y la 
democratización están cada 
vez más cerca” en América 
Latina y que “para la Iglesia no 
es el momento del silencio”.

PBRO. FRANCISCO ONTIVEROS GUTIÉRREZ

DE LOS SANTOS

El camino de la felicidad
La ruta de la felicidad 

En el primero de los cinco 
discursos de Mateo, llamado 
Discurso inaugural, queda 

de manifiesto la centralidad de la 
pobreza: felices los pobres de espíritu. 
Jesús se está reconociendo feliz 
porque ha optado por esta forma de 
felicidad, la que viene de la pobreza 
de espíritu. Esa pobreza que se 
escoge para caminar en la liberalidad. 
Esta es la vía, la ruta del Señor. Resulta 
bastante interesante que esa sea la 
primera bienaventuranza. Pudo Jesús 
escoger cualquier otra, pero escogió 
comenzar ensalzando la pobreza. 
¡Impresionante!, a este respecto 
sugiere Pikaza: “Jesús ha comenzado 
su actuación en eso que pudiéramos 
llamar reverso de la historia: se coloca 
allí donde se encuentran los que, 
en una visión normal del mundo, se 
pudieran tomar por fracasados”.

Una ruta desde el reverso
Este reverso de la historia es la 

pauta de su acción en el mundo, esta 
es la primera frase que sale de Jesús 
una vez que vio a la muchedumbre, 
subió al monte y se sentó para 
enseñar. Fascinante la forma en que 
lo expresa Mateo, un Jesús que ve 
con detalle, con delicadeza, que su 
mirada se detiene atenta. Y, luego de 
contemplar sube al monte, lo que nos 
permite recordar que muchas de las 
manifestaciones de Dios se dan en el 
monte y, con su ser de maestro, se 

sienta para enseñar rodeado de sus 
discípulos. 

¿Dónde radica la felicidad del 
pobre?

Son felices porque su confianza se 
encuentra en la certeza de la bondad 
de un Dios entrañable que nunca 
ha dejado de mirarlos con ternura y 
de asistirlos misericordiosamente. 
Cabodevilla sostiene que son dichosos 
los pobres porque, al carecer toda 
otra protección, se ven casi obligados 
a confiar en la protección divina. La 
felicidad que Jesús reconoce y alaba 
en los pobres es una felicidad que 
nada tiene que ver con una compasión 
ciega, no es una compasión que, 
en tono de lástima, les diera una 
esperanza irresuelta como a especie 
de premio de segunda mano por el 
hecho de ser pobres. 

La elección de Dios 
Juan Crisóstomo afirma que 

hay muchos que son humildes, 
pero no voluntariamente sino, 
obligados por las circunstancias. 

Y continúa, son bienaventurados 
quienes voluntariamente se humillan 
y se abajan. El Reino de Dios está 
irrumpiendo para todos ellos. Pero, 
¿quiénes son estos pobres de Mateo? 
Mateo habla de los pobres de 
espíritu, presuponiendo un concepto 
religioso de la pobreza en el sentido 
de humildad, es decir, pobreza ante 
Dios. Ahora sí, con todo vigor se 
puede afirmar: bienaventurados los 
pobres, en verdad que son dichosos, 
Jesús ha venido al encuentro de ellos, 
quiso poner su morada en medio de 
los pobres para enriquecerlos con su 
misma pobreza. Dios ha mostrado 
una vez más su fidelidad y su amor. 
Este Dios, el Dios de Jesucristo, está 
profundamente enamorado de los 
pobres. Los débiles son precisamente 
su debilidad.

El padre Roberto Reyes Anaya, 
Vicario del presbiterio de 
Xalapa, y el padre Gabriel Tejeda 

Castro, exorcista de la arquidiócesis, 
junto con los sacerdotes Reinaldo 
Domínguez Aguilar y José Guadalupe 
López Hernández, auxiliares del 
exorcista, convocaron y reunieron 
a más de 120   sacerdotes de la 
arquidiócesis de Xalapa, para la 
sesión de formación permanente del 

La Pastoral de la Liberación forma e informa al clero de Xalapa
mes de enero de 2026. La asamblea 
se realizó el lunes 26 de enero de 
2026, en la Casa de la iglesia de 
Xalapa con la presencia del arzobispo 
Jorge Carlos Patrón Wong y más de 
120 sacerdotes. 

Mons. José Rafael Palma inició la 
reunión con una bella y profunda 
oración para invocar la presencia de 
Dios sobre todos los asistentes.

Inmediatamente después de la 
oración, el padre José Guadalupe 
López Hernández hizo una sencilla 

pero profunda exposición de las 
directrices generales del Ritual del 
Exorcismo. El padre José Guadalupe 
remarcó que el único omnipotente 
y amoroso es Dios, que nos ama en 
Jesucristo.

En un segundo momento, a las 
11:15 a.m., el padre Gabriel Tejeda 
Castro intervino para informar sobre 
la cantidad de personas que buscaron, 
durante el año 2025, el servicio de la 
Pastoral de Liberación y Exorcismo. El 
padre Reinaldo Domínguez Aguilar 

también participó en la reunión para 
informar sobre la conformación del 
equipo de laicos que auxilian al padre 
Gabriel Tejeda Castro en la Pastoral 
de Liberación y Exorcismo.

Para cerrar la jornada de formación 
permanente, Mons. Jorge Carlos 
Patrón Wong agradeció el buen 
trabajo en equipo del padre Gabriel 
Tejeda y reconoció la presencia de 
todos los sacerdotes asistentes. La 
reunión terminó con la comida en 
comunidad a las 2:00 p.m.
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MARINA SÁNCHEZ SÁNCHEZ

LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN 
SOCIAL, CONSTRUCTORES DE LA 
OPINIÓN PÚBLICA
PBRO. J. FRANCISCO RAÚL RODRÍGUEZ CORTÉS

Los medios de comunicación 
social –prensa, radio, cine, 
televisión e internet– por 

la fuerza y dinamismo de su 
propia naturaleza, se convierten 
en potentes fábricas de opinión 
pública. Y, consecuentemente, 
la responsabilidad civil de estos 
medios es grande: pueden crear 
una sana opinión pública, que 
es aquella que está acorde con 
los valores éticos de la justicia, la 
veracidad, la libertad y la solidaridad 
o envenenarla, conculcando 
dichos valores porque en su tarea 
informativa sirvan a egoístas y 
oscuros intereses. Los medios de 
comunicación social son creadores 
de una sana opinión pública: 
cuando defienden y promueven 
los derechos fundamentales 
de la persona humana; 
cuando ofrecen al público una 
información seria y veraz, objetiva 
e independientemente, sin 
dejarse llevar por tergiversaciones 
ideológicas que hacen prevalecer 
los intereses  particulares, de 
grupo o partido sobre los 
intereses generales; cuando se 

convierten en plataforma de 
diálogo y en espacios de libertad, 
donde puedan aportar y recibir 
todos los que se esfuerzan 
por construir el bien común; 
cuando están sensibilizados 
ante los graves problemas 
de la humanidad: hambre, 
subdesarrollo, analfabetismo, 
discriminación racial, rearme 
atómico, etc., cuando respetan 
y aprecian los valores morales y 
religiosos, aunque no siempre 
los compartan, «dado que éstos 
hacen al hombre plenamente 
humano y dan a la vida plenitud 
de sentido» (Juan Pablo II). Pero 
los «mass-media» también 
pueden envenenar o manipular a 
la opinión pública: cuando ofrecen  
a sus consumidores las excelencias 
de la «cultura de tener», y cuando 
relegan a un segundo plano la 
«cultura del ser», sobre todo, 
si martillean la palabra paz y 
no saben crear las condiciones 
necesarias para que ésta sea 
posible: por lo tanto, invitamos 
para que aprovechemos a lo 
«mass media» en su justo medio.

El miércoles 28 de enero de 
2026 se llevó a cabo la reunión 
del proyecto de revisión de los 

catecismos de confirmación en las 
instalaciones de la Casa de la Iglesia en 
el Seminario Mayor, donde delegados 
y subdelegados de catequistas, 
sacerdotes delegados de la catequesis 
y el equipo de Pastoral Infantil, a través 
de equipos decanales revisaron y 
comentaron el libro de confirmación.

Se inició con una oración de 
invocación al Espíritu Santo y 
posteriormente el trabajo por 
decanatos, revisando todo el libro, 
luego se recabó la información con 
detalles precisos y observaciones al 
libro. Gracias a todos los asistentes.

Pedimos a Dios, que siga guiando 
este camino y dé luz para el servicio y 
gloria a Él.

La Pastoral Infantil revisó el libro de catecismo de confirmación

Pedimos a Dios, que siga guiando este camino 
y dé luz para el servicio y gloria a Él.
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La Arquidiócesis 
Primada de México 
precisó que “dialogar 
no significa negociar 
la dignidad humana 
ni pactar con la 
impunidad”.

En tiempos donde la polarización, 
la confrontación y la pérdida 
de confianza en el otro es una 

constante; la Iglesia se ancla en el 
llamado a la unidad y responde 
buscando la reparación, proponiendo 
la reconstrucción del tejido social. Para 
nuestra comunidad, la búsqueda de 
la paz no es algo que se firma en un 
escritorio, que se pacta en la élite con 
dinero o poder; la paz es, ante todo, 
una artesanía espiritual y comunitaria 
que debe gestarse en el corazón de 
cada familia y cada laico.

La doctrina social de la Iglesia nos 
muestra que el camino hacia la paz 
auténtica no implica homogeneizar a 
la sociedad, sino permitir que todos 
los sectores (con sus diferencias 
legítimas e incluso posturas erradas) 
trabajemos juntos en pos del bien 
común. Las divisiones que laceran 
nuestra sociedad son innegables, 
pero los católicos debemos saber 
que solo en los laicos comprometidos 
con Cristo está el fermento eficaz, 
capaz de llevar la verdad, la justicia 
y la armonía a nuestros hogares. 
Es necesario que cada uno de los 
bautizados asumamos con alegría 
el papel que cada uno juega en el 
“único proyecto creador, para escribir 
una nueva página de la historia, una 
página llena de esperanza, llena de 
paz, llena de reconciliación”.

La paz implica la difícil tarea de 

superar lo que nos divide sin que ello 
suponga renunciar a la identidad que 
nos define. Debemos esforzarnos por 
ver al prójimo, con los mismos ojos de 
caridad con que miramos a nuestros 
seres queridos: ”Si pudiéramos lograr 
ver al oponente político o al vecino 
de casa con los mismos ojos que a 
los hijos, esposas, esposos, padres o 
madres, qué bueno sería”, decía Papa 
Francisco.

La clave para lograr esta 
reconciliación profunda, basada en la 
caridad y la justicia, radica en la Verdad. 
Los acuerdos de paz superficiales 
nunca serán suficientes. La Verdad 
que es inseparable de la justicia y la 
misericordia, y que no debe conducir 
a la venganza, sino a la reconciliación 
y al perdón. Reconociendo que “Cada 
violencia cometida contra un ser 
humano es una herida en la carne de 
la humanidad” que debe ser sanada.

Para la Comisión Diocesana para 
el Apostolado de los Laicos (CODAL), 
la base más sólida de esta unidad y 
fraternidad es el reconocimiento 
de que: “Sin una apertura al Padre 
de todos, no habrá razones sólidas 
y estables para el llamado a la 
fraternidad”. Solo con la conciencia 
de que somos hijos de un mismo Dios 
podemos edificar relaciones justas y 
la genuina hermandad. La paz, que 
es esencial para la vida cristiana, es 
más que ausencia de guerra; es la 
artesanía de la unidad, basada en 
verdad, justicia y perdón.

LISSETH VALENZUELA DELFÍN

Paz: Dialogar para la Unidad

Cada violencia cometida contra un ser humano es 
una herida en la carne de la humanidad.

+ Jorge Carlos Patrón Wong.
V Arzobispo de Xalapa.

Un rostro bello con 
muchas expresiones

Queridos hermanos y hermanas 
en Jesucristo:

En el contexto de la celebración 
de la Presentación del Señor 
que celebramos el 2 de 

febrero, conmemoramos con 
alegría y fe este misterio que revela 
la belleza de nuestra vida cristiana. 
La fe, por su propia naturaleza, es 
gozosa y festiva; se expresa con 
el lenguaje de la esperanza y se 
vive con espíritu de celebración. 
El Evangelio nos conduce a los 
detalles sencillos y sublimes de la 
presentación del bebe Jesús: Dios 
mismo, en la humildad de un niño, 
llevado en brazos de sus padres 
para ser presentado en el templo. 
Dios entra en nuestra historia, 
respeta nuestras formas, asume 
nuestras costumbres y, desde 
dentro, las eleva y transforma, 
conduciéndonos siempre a algo 
mayor, más pleno y humano.

El 2 de febrero celebramos 
también la Jornada de la Vida 
Consagrada, una ocasión para 
agradecer a Dios que en la 
Arquidiócesis de Xalapa, nos 
ha enriquecido con una gran 
diversidad de carismas, dones 
y ministerios en los religiosos y 
religiosas que, con su entrega 
cotidiana, oran por nosotros y 
colaboran generosamente en la 
santificación del mundo. Como 
ha señalado el Papa León XIV: “Es 
en la interioridad, cultivada en la 
oración y en la comunión con Dios, 
donde echan raíces los mejores 
frutos del bien según el orden del 
amor, en la plena promoción de 
la singularidad de cada uno, en 
la valorización del propio carisma 
y en la apertura universal de la 
caridad”.

Como nos enseñó el Papa 
Francisco, cada persona 
consagrada, “con su vitalidad y 

con el testimonio de una vida en la 
que Cristo es el centro y el Señor, 
puede contribuir a despertar al 
mundo”. La vida consagrada nos 
ayuda a salir de la comodidad 
humana e indiferencia para 
lanzarnos a una evangelización 
nueva, auténtica y audaz, capaz 
de proponer con claridad la fuerza 
creadora de la Palabra de Dios. 
Los bautizados encontramos en 
la vida consagrada un testimonio 
vivo de la centralidad de Cristo y 
nos sentimos renovados por su 
entrega generosa. 

San Juan Pablo II nos recordó 
que “el primer objetivo de la vida 
consagrada es hacer visibles las 
maravillas que Dios realiza en la 
frágil humanidad de las personas 
llamadas” (VC 20). Su grandeza 
radica en que, más que con palabras, 
“testimonian estas maravillas 
con el lenguaje elocuente de una 
existencia transfigurada, capaz de 
sorprender al mundo” (VC 20). 
Además, nuestros consagrados 
son verdaderos heraldos del 
Evangelio, pues “la catequesis 
constituye un campo privilegiado 
para el apostolado de las personas 
consagradas” (DC 19)

En este día luminoso de la 
Presentación del Señor, damos 
gracias a Dios por todo lo que 
realiza en nuestra vida personal y 
comunitaria, y en el caminar de la 
Iglesia que peregrina en Xalapa. 
Agradecemos de corazón el don 
de todos los religiosos y religiosas; 
nos sentimos bendecidos y 
alentados por su presencia, y 
nos dejamos enriquecer por sus 
carismas para ser, todos juntos, 
corresponsables de la misión 
evangelizadora que Jesucristo 
nos ha confiado. Somos una sola 
Iglesia, que refleja el rostro bello 
y amoroso de Cristo con muchas 
expresiones.
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La Editorial Crítica de México 
ha presentado la colección Los 
malos de la historia, propuesta 

historiográfica que replantea la 
imagen de personajes nacionales 
tradicionalmente considerados 
antagonistas del desarrollo histórico 
durante los últimos 200 años. Figuras 
como La Malinche, Maximiliano, 
Victoriano Huerta y Gustavo Díaz 
Ordaz, analizadas desde una 
perspectiva crítica que busca superar 
visiones maniqueas y comprender su 
complejidad histórica.

En este marco destaca la figura del 
historiador Jean Meyer, quien hace 50 
años publicó su obra fundamental en 
tres tomos, La Cristiada, considerada 
la primera investigación exhaustiva 
sobre el movimiento de resistencia de 
la Iglesia católica frente a la Ley Calles 
de 1926. Con motivo del centenario 
de la Cristiada, Meyer ha impartido 
en el obispado de Aguascalientes, A 
100 años de la Cristiada, presentada a 
inicios del año 2026.

ÁNGEL RAFAEL MARTÍNEZ ALARCÓN

Plutarco Elías Calles: Una nueva mirada en el centenario 
del inicio de la Cristiada

Meyer abordó la compleja 
personalidad del general Plutarco 
Elías Calles (1877–1945). Huérfano 
de padre y profesor rural en Sonora, 
se integró a la Revolución Mexicana 
a los 36 años, tras el asesinato de 
Francisco I. Madero, uniéndose al 
constitucionalismo de Venustiano 
Carranza. Calles fue general, 
gobernador de Sonora, secretario de 
Gobernación y presidente de México 
entre 1924 y 1928, hasta ser expulsado 

del país en 1936 por Lázaro Cárdenas.
Reveló testimonios orales de las 

hijas de Calles, ofreciendo una visión 
íntima del personaje. Según ellas, hacia 
el final de su vida reconoció errores, 
mientras que resulta significativo 
que estudiaran en colegios católicos. 
Asimismo, se recordó la visita de 
Calles, el 8 de febrero de 1928, al 
curandero José de Jesús Fidencio 
Sintora Constantino (1898–1938), 
conocido como el Niño Fidencio, 

debido a una afección cutánea, lo 
que contrasta con su imagen pública 
de ateísmo y su conocida práctica del 
espiritismo.

Finalmente, se subrayó que la Ley 
Calles, promulgada el 14 de junio de 
1926 y vigente desde el 31 de julio 
de 1926, endureció la aplicación del 
artículo 130 constitucional de 1917, 
provocando la suspensión del culto 
público y el inicio de la Guerra Cristera, 
bajo el grito de ¡Viva Cristo Rey!
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LILA ORTEGA TRÁPAGA

Las guerras han estallado en 
muchos puntos de nuestro 
mundo,  y aunque no hay misiles 

cayendo sobre nuestras casas; la 
guerra que vivimos se coló en lo 
más profundo de cada hogar, y nos 
está destruyendo. Y probablemente 
no nos hemos dado cuenta: Falta 
de esperanza, falta de fe y falta de 
caridad. 

Nos dijeron que el cielo es un 
invento, que todo lo valioso está aquí, 
y al perder la esperanza de la vida 
eterna, también perdemos la noción 
del infierno al que podemos llegar si 
no cuidamos el alma. 

La fe no la vivimos en nuestra 
religión, y nos hacen creer que 
se puede vivir pegado a Dios sin 
doctrina, incluso la palabra doctrina 
parece equivocada, cuando nos 
llaman adoctrinados. La Iglesia vivida 
correctamente nos permite vivir una 
fe plena, completa y en comunidad, 
que tanta falta le hace al ser humano 
que se siente cada vez más solo.

La caridad se confunde con 
limosna, con lástima y con beneficios 
temporales. Caridad es misericordia, 
es darnos nosotros, dejar lo que 
nos sube a un pedestal para servir y 
dejar que nuestro cuerpo se gaste en 
silencio por nuestra familia, por los 
amigos, por la comunidad en la que 
vivimos. 

Nos están haciendo creer que el 
amor es sexo, y por ello se defiende 
con una bandera que el amor es amor 
sin importar su manifestación, y no. 
El amor verdadero es siempre puro, 
sano, fiel, fuerte y permanente. Si se 
diluye en placer se tergiversa y por 
eso hay tanto confundido en todos 
los sentidos, empezando por el amor 
propio; la caridad es amor, y el amor 
es la virtud más importante.

Ama (a Dios sobre todas las cosas) 
y haz lo que quieras. San Agustín

Vivamos las 
virtudes
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En 1926 estalló una lucha de defensa 
de la fe católica en nuestro país, 
después de soportar la represión 

de Plutarco Elías Calles, presidente 
de México desde 1924, que bajo el 
pretexto de un estado laico, pretendió 
limitar el ejercicio y culto religioso 
en el país, al crear la Ley Calles, que 
sólo permitía un sacerdote por cada 
6000 habitantes, limitó los derechos 
civiles de los sacerdotes, religiosos 
y religiosas como ciudadanos, y 
prohibía manifestaciones públicas 
religiosas como peregrinaciones, 
fiestas patronales, paseo del Santísimo 
Sacramento, entre otros.

Durante 3 años, el gobierno 
suspendió el culto, confiscó los 
templos para pasarlos al poder de la 
nación, cerró todo inmueble religioso: 
templos, conventos, hospitales, 
orfanatorios, escuelas, y quiso expulsar 
a los consagrados. Decretó ilegal 
celebrar sacramentos y devociones 
en casas, el catecismo aún dentro de 
espacios privados y familiares, por 
lo que toda expresión católica era 
considerada un delito y las personas 
eran arrestadas y si ponían resistencia, 
los asesinaban. 

Dos años antes se había formado la 
liga de defensa de la libertad religiosa, 
a la que se le empezaron a atribuir 
crímenes como el del asesinato del 
presidente Álvaro Obregón, y el 
activismo para desacato a las leyes, 
y algo que se difundió como rumor, 
que los católicos querían sacar a una 
secta mexicana creada por el mismo 
presidente Calles para dividir y así 
justificar “el odio de los extremistas 
católicos contra lo que no es de ellos. 

Es necesario entender bien la 
historia que no nos enseñan en la 
escuela, y buscar la verdad para no 
permitir que vuelva a suceder. La 
Iglesia no quiere guerra, siempre ha 
estado a favor de la paz. Tendremos 
que seguir hablando de esta lucha. 

LILA ORTEGA TRÁPAGA

100 años de la 
guerra que no 
nos hablan
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En su nuevo libro El 
discernimiento, o el arte de 
elegir con criterio, el P. Pablo 
Tomás Patrito, brinda claves 
para que ese proceso se 
oriente a “querer siempre lo 
que Dios quiere”.

La tarde del 27 de enero de 2026, 
en el Monasterio Reina de la Paz 
donde habitan las Hermanas 

Clarisas Capuchinas, se celebró el 
capítulo.

El capítulo en las congregaciones 
religiosas tiene como fin elegir al 
nuevo gobierno de la congregación. 

La preparación del capítulo inició 
con la celebración de la Eucaristía 

Nueva superiora de las Clarisas Capuchinas
presidida por el señor arzobispo, 
don Jorge Carlos Patrón Wong, y 
concelebrada por el Padre Rafael 
Tlaxcalteco, vicario en San Miguel 
Arcángel Perote y el padre Omar, que 
ejerce su ministerio en Colombia. 

Durante la homilía el Señor 
arzobispo invitó a las hermanas 
capitulares y a dejarse iluminar y 
guiar por el Espíritu Santo para que 
sea el Señor quien elija a su nueva 
abadesa, concluyó diciendo: “Que 

cada hermana, tanto entrante como 
saliente, pueda experimentar la paz, la 
paz por haber prestado un servicio y 
la paz por iniciar un nuevo servicio”.

Al concluir la Eucaristía se invocó 
al Espíritu Santo e inmediatamente 
las hermanas se encaminaron a la 
sala capitular, junto con el arzobispo 
cantando la letanía de los Santos. 

La nueva Abadesa es la Hermana 
María de Rosario Rodríguez 
Arredondo.

Cada vez que en las noticias 
nos informan de un caso de 
abandono infantil, la sociedad, 

en general, se duele e indigna. Hay 
quienes manifiestan querer apoyar, 
pero también hay quienes insisten 
en comentar que, para evitar estos 
lamentables actos, se debería 
permitir y normalizar la práctica del 
aborto. Como si en el mundo nos 
encontráramos ante el único binomio 
de “dejar nacer a futuros niños 
abandonados” y el “aborto”. Esto es 
un falso. Es mentira afirmar que con el 
aborto se evitará el abandono infantil. 
También es sumamente racista decir 
que “las personas que protagonizan 
estas tristes noticias” deberían mejor 
haber asesinado a sus hijos dentro 
del vientre antes de dejarles nacer.  
Además, es necesario reflexionar: 
¿Cuántas personas en vulnerabilidad 
se han esforzado en sacar adelante a 
sus hijos? Muchas. La pobreza es una 
limitante, más no es una condena.

Este fin de semana nos enteramos 
por las noticias de dos bebés que 
fueron rescatados en condiciones de 

EL FALSO DILEMA DEL ABORTO ANTE EL ABANDONO INFANTIL

abandono, en entornos insalubres y 
peligrosos. Una bebé de 6 meses en 
Veracruz y un bebé de un año 3 meses 
de edad en el Estado de México. Ambos 
fueron rescatados por la policía, 
cuando estaban completamente solos 
en el lugar donde vivían. 

En Veracruz, vecinos de la colonia 
Valle Alto denunciaron que una bebé 
de 6 meses de edad era maltratada 
por sus dos padres, quienes la dejaban 
encerrada durante horas. Tanto la 
policía como los medios periodísticos 
pudieron comprobar que la bebé se 
encontraba sola, en una “construcción” 

llena de basura (desechos orgánicos 
y sanitarios)… hasta agujas de 
jeringas usadas había en el piso 
(probables problemas de adicción). 
Las fotografías y videos evidencian 
una vivienda tremendamente sucia y 
peligrosa. Además, la bebé ni siquiera 
contaba con acta de nacimiento, lo 
que evidencia una total negligencia 
por parte de sus progenitores. 

El bebé del Estado de México, Liam 
Gael, fue rescatado de una choza de 
lámina donde había sido colocado 
dentro de un guacal de plástico. La 
casita tampoco estaba en condiciones 

óptimas de higiene y seguridad. 
Adentro había perros, gatos y ratones. 
El niño tenía mordeduras de animales 
en su cuerpo y aunque aparentemente 
no mostraba huellas de desnutrición, 
estaba solito, llorando. La policía había 
acudido a la colonia El Chamizal por un 
operativo de “robo de motocicletas” y 
al dar el rondín, escucharon los llantos. 
El padre del bebé se presentó ante la 
policía y dijo que lo había dejado para 
salir a vender fierro viejo, ya que no 
tenía trabajo. Si se encontró dentro del 
lugar alimento de bebé y pañales. No 
es fácil juzgar esta situación familiar, 
ya que el padre de Liam no tiene un 
trabajo fijo, probablemente debido a 
que no tiene con quien dejar a su hijo.

En ningún país del mundo, la 
práctica del aborto ha erradicado el 
abandono infantil. La falta de valores 
y de educación, así como la falta 
de políticas públicas que apoyen el 
desarrollo de las familias son la causa 
de este mal.  Cuando alguien quiera 
simplificar cualquier propuesta de 
solución con el aborto, dejémosle 
claro que matar al hijo no evitara el 
sufrimiento humano ni la involución 
cultural del nuestra sociedad.
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